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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2297~ SESION 

Celebrada en Nueva York, el sábado 29 de agosto de 1981, a las 10.30 horas 

Presidente: Sr. Jorge E. ILLUECA (Panamá). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Esta- 
dos: China, España, Estados Unidos de América, Filipi- 
nas, Francia, Irlanda, Japón, México, Níger, Panamá, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Repú- 
blica Democrática Alemana, Túnez, Uganda y Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2297) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Denuncia de Angola contra Sudáfrica: 
Carta, de fecha 26 de agosto de 1981, dirigida al 

Secretario General por el Encargado de Negocios in- 
terino de la Misión Permanente de Angola ante las 
Naciones Unidas (S/14647). 

Se declara abierta la sesión a las 12.05 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Denuncia de Angola contra Sudáfrica: 

Carta, de fecha 26 de agosto de 1981, dirigida al Secre- 
tario General por el Encargado de Negocios interino 
de la Misión Permanente de Angola ante las Nacio- 
nes Unidas (W14647) 

1. El PRESIDENTE: De conformidad con las decisio- 
nes adoptadas en la 2296a. sesión, invito al representante 
de Angola a tomar asiento a la mesa del Consejo, e invito 
a los representantes del Brasil, Cuba, Viet Nam y Zim- 
babwe a ocupar los lugares que les han sido reservados en 
la sala del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. de Figueiredo (An- 
gola) toma asiento a la mesa del Consejo; y el Sr. Bueno 
(Brasil), el Sr. Roa Kourí(Cuba), el Sr. Ha Van Lau (Viit 
Nam) y el Sr. Mashingaidze (Zimbabwe) ocupan los lu- 
gares que les han sido reservados en la sala del Consejo. 

2. El PRESIDENTE: Deseo informar a los miembros 
del Consejo de Seguridad que he recibido cartas de los re- 
presentantes de la India, la Jamahiriya Arabe Libia, Ken- 
ya, la República Federal de Alemania, Sudáfrica y Yu- 
goslavia, en las que solicitan se les invite a participar en el 
examen del tema que figura en el orden del día. De con- 
formidad con la práctica habitual, propongo que, con el 
consentimiento del Consejo, se invite a dichos represen- 
tantes a participar en los debates, sin derecho a voto, de 

acuerdo con lo dispuesto en el artículo 37 del reglamento 
provisional del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Krishnan (India), 
el Sr. Burwin (Jamahiriya Arabe Libia), el Sr. Maina 
(Kenya), el Sr. Van Well (República Federal de Alema- 
nia), el Sr. Steward (Sudáfrica) y el Sr. Lazarevic’ (Yugos- 
lavia) ocupan los lugares que les han sido reservados en la 
sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE: Me permito señalar a la atención 
de los miembros del Consejo de Seguridad los siguientes 
nuevos documentos relacionados con este tema: W14655, 
carta de fecha 28 de agosto de 1981, dirigida al Presidente 
del Consejo por el representante de Egipto y W14658, 
carta de fecha 28 de agosto, dirigida al Secretario General 
por el representante de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

4. Sr. MUÑOZ LEDO (México): Señor Presidente, 
permítame reiterarle nuestra felicitación por haber asu- 
mido la Presidencia del Consejo de Seguridad. Es motivo 
de confianza para todos contar, en la dirección de nues- 
tros trabajos, con el concurso de un eminente diplomati- 
co latinoamericano, el Sr. Jorge Enrique Illueca. Permí- 
tame expresar, igualmente, el respeto de México hacia la 
digna e independiente polltica exterior del Gobierno pa- 
nameño que comparte, con el nuestro, similares proble- 
mas y esperanzas. 

5. Refrendo también el reconocimiento de nuestra dele- 
gacion hacia el inteligente y seguro desempeño del Sr. Idé 
Oumarou, del Níger, como Presidente de este órgano du- 
rante el mes de julio, 

6. Nos reúne hoy un hecho grave. El régimen sudafrica- 
no ha incurrido nuevamente en un acto de agresion con- 
tra la integridad territorial y la soberanía de un Estado 
vecino, lo que merece enérgica condena y acción inmedia- 
ta del Consejo. 

7. Escuchamos ayer la dramática descripción de los 
atropellos de que Angola ha sido víctima y que constitu- 
yen flagrantes violaciones de la legalidad internacional. 
Dichos actos no son casuales ni gratuitos. Son expresio- 
nes tácticas de una política racista que la comunidad 
internacional ha condenado pero que ha sido incapaz de 
frenar, y que se ha visto incluso alentada por nuestras 
propias omisiones. 

8. La impunidad de Sudáfrica es, en gran medida, fruto 
de nuestras ambigüedades. No hemos reaccionado con 
suficiente decisión frente a un hecho evidente: el régimen 
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sudafricano es una expresión concentrada de la prepoten- 
cia colonialista que la Carta de las Naciones Unidas se 
propuso desterrar. 

9. Cada país del mundo en desarrollo revive, en las 
agresiones sudafricanas, ofensas, abusos e intervenciones 
que su pueblo ha sufrido o sufre todavía. De ahí que este 
caso sea -por antonomasia- una cuestión de principio 
y defina, tal vez como ningún otro, la actitud internacio- 
nal de los Estados. 

10. Las circunstancias en que han ocurrido los ataques 
que examinamos y los argumentos que sus autores invo- 
can mueven a una reflexión más detenida. Pareciera que 
se intenta legitimar la tesis del ataque preventivo y justifi- 
car el uso de la fuerza contra otros Estados por razones 
ideológicas o por intereses estratégicos. Semejante ten- 
dencia podría llevarnos a admitir, como normales, toda 
suerte de cruzadas en contra de los movimientos de inde- 
pendencia nacional y de los esfuerzos de transformación 
econbmica y social en que están empeñados numerosos 
países en todos los continentes. 

ll. Los hechos que comentamos nos obligan a evocar 
la cadena de agresiones de las que el Consejo se ha ocupa- 
do a lo largo de este año, todas las cuales han quedado 
impunes, a pesar de que invariablemente se han reunido 
los requisitos necesarios para que procediésemos a la apli- 
cación de sanciones, según las disposiciones pertinentes 
de la Carta. 

te hemos adoptado, y en particular con la resolución 475 
(1980), cuya $gen& ha sido tan oportunamente reitera- 
da por el Presidente del Consejo. 

17. Además de los párrafos de esa resolución que ayer 
fueron leídos, es conveniente recordar el párrafo 7, por el 
que decidimos volver a reunirnos 

“en caso de que el régimen racista de Sudáfrica viole 
nuevamente la soberanía y la integridad territorial de la 
República Popular de Angola a fin de considerar la 
adopción de medidas más eficaces de conformidad con 
las disposiciones apropiadas de la Carta de las Nacio- 
nes Unidas, incluso su Capítulo VII.“. 

18. Pienso que la respetabilidad del Consejo se vería se- 
riamente dañada si, frente a los graves acontecimientos 
que examinamos, no adoptásemos las decisiones a las que 
estamos comprometidos previamente por la legítima vo- 
luntad soberana de nuestros Gobiernos. 

19. La intención de Sudáfrica al perpetrar estas agresio- 
nes es clara: prolongar la dominación ilegal sobre Nami- 
bia por el aniquilamiento de las fuerzas que luchan por su 
independencia. Nuestra respuesta debiera ser igualmente 
inequívoca: habría que expresar la firme decisión de la 
comunidad internacional para que se restaure la legalidad 
en el Africa meridional y se asegure el pleno ejercicio de 
los derechos nacionales del pueblo namibiano. 

12. No hemos escatimado en ningún caso las condenas 
verbales contra las continuas violaciones al derecho inter- 
nacional en que Sudáfrica ha incurrido, pero hemos care- 
cido tal vez de la congruencia indispensable para adoptar 
decisiones efectivas. 

13. Si bien hemos establecido un embargo de armas, la 
venta de tecnología y equipo militar se acrecienta. Si bien 
hemos promovido el aislamiento de Sudáfrica, sus víncu- 
los económicos y políticos con algunos países se han for- 
talecido. Si bien hemos instituido la autoridad legal de las 
Naciones Unidas sobre Namibia y hemos creado un mar- 
co de negociación para su independencia, su Territorio 
continúa siendo ocupado y nuestras resoluciones, por lo 
tanto, burladas, 

14. Estos hechos indiscutibles son la referencia obligada 
de nuestro debate y de la decisión que habremos de adop- 
tar. La delegación mexicana ha estado anuente en la ur- 
gencia de una acción del Consejo, pero ha insistido -aún 
con mayor énfasis- en la adopción de una resolución 
que vaya al fondo del problema y que sea capaz de rever- 
tir la sucesión de tolerancias y de complicidades en que 
Sudáfrica se ampara. 

15. Según se desprende de las consultas celebradas entre 
los miembros del Consejo y del tono enérgico con que se 
han expresado públicamente las delegaciones, nuestro or- 
ganismo debiera estar preparado para dar un paso firme 
que contenga la agresión. 

16. Por respeto a nosotros mismos, la decisibn que hoy 
tomemos debiera ser consecuente con las que previamen- 

20. A México, como a muchos otros Miembros de las 
Naciones Unidas, le preocupa profundamente la sucesión 
de agresiones que se están produciendo en diversas partes 
del mundo y que parecen estar destinadas a entronizar el 
uso de la fuerza como una nueva normalidad de la vida 
internacional. Le preocupa que se impongan nuevamente 
la persecución ideológica y el odio racial como políticas 
de Estado y que se empleen como razones válidas para 
socavar sistemáticamente la paz que tan penosamente 
hemos edificado. Le preocupa la peligrosa tendencia 
hacia la instauración de subpotencias regionales, alta- 
mente militarizadas, que siembran el terror entre países 
más débiles y que se sostienen en una red de alianzas in- 
confesables. Le preocupa que nuestras debilidades y com- 
placencias puedan conducirnos aun abandono moral seme- 
jante a aquél que engendró la segunda guerra mundial. 

21. No deberíamos permitir que un renacimiento de las 
tensiones entre el Este y el Oeste liquide las posibilidades 
de entendimiento entre el Norte y el Sur y cancele las ex- 
pectativas de progreso y libertad que alientan los pueblos 
en desarrollo. Ello equivaldría a trasladar al escenario del 
tercer mundo conflictos de los que éste no es responsable 
y eliminar toda posibilidad de entendimiento en el seno 
de las Naciones Unidas. Para evitarlo, debemos examinar 
cada caso en sus propios méritos, al margen de prejuicios 
y rivalidades, de posiciones ideológicas y de pretensiones 
hegemónicas. Aplicar en cada circunstancia y en sus tér- 
minos la Carta. 

22. En base a estas reflexiones, mi delegación apoyará 
firmemente todo proyecto de resolución que sea conse- 
cuente con nuestras anteriores decisiones y que prcmueva 
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honestamente la independencia de Namibia, la abolición 
del régimen de upartheid y el fin de los excesos de la polí- 
tica sudafricana. 

23. Sr. OUMAROU (Níger) (interpretación del fran- 
cés): LOS acontecimientos que se desarrollan actualmente 
en Angola nos dejan perplejos, ya que tienen lugar des- 
pués de numerosas advertencias dirigidas a Sudáfrica por 
el Consejo de Seguridad; la última fue en junio de 1980 
[resohcidn 475 (1980)]. No sólo habíamos condenado en- 
tonces al régimen racista de Sudáfrica por haber utilizado 
el Territorio internacional de Namibia para sus “preme- 
ditadas, persistentes y sostenidas invasiones armadas de 
la República Popular de Angola”, sino que, además, 
habíamos previsto que nos volveríamos a reunir “en caso 
de que el régimen racista de Sudáfrica viole nuevamente 
la soberanía y la integridad territorial” de ese país para 
considerar la adopción de medidas contra el régimen ra- 
cista de Sudáfrica, de conformidad con las disposiciones 
apropiadas de la Carta de las Naciones Unidas, “incluso 
su Capítulo VII”. 

24. Pero he aquí que las autoridades de Pretoria, igno- 
rando una vez más nuestras advertencias y resoluciones, 
repiten sobre el mismo territorio angoleño exactamente 
los mismos crímenes que habíamos denunciado, reproba- 
do y prohibido. 

25. No quiero insistir sobre los hechos. Fueron expues- 
tos ampliamente por el Gobierno de Luanda en los docu- 
mentos pertinentes presentados a usted, Señor Presiden- 
te, al Secretario General y al Presidente del Movimiento 
de los Países no Alineados. Ayer mismo, al abrir los ac- 
tuales debates, recibimos un complemento de revelacio- 
nes particularmente conmovedoras que escuchamos de 
labios de nuestro hermano de Figueiredo, representante 
de la República Popular de Angola. 

26. Señalo sencillamente que, en este caso, ni la direc- 
ción de las operaciones, ni la elección del momento, ni el 
objetivo escogido dejan lugar a la improvisación o al 
azar. En efecto, se trata de característicos actos de agre- 
sión, preparados minuciosamente y dotados de los me- 
dios consecuentes, como lo demuestra el orden de los 
acontecimientos: vuelos de reconocimiento, acumulación 
de material bélico, concentración de más de 40.000 solda- 
dos y mercenarios a lo largo de la frontera de Angola y 
Namibia y penetración masiva, destructora y mortífera 
hasta más de 150 kilómetros en el interior de la República 
de Angola. 

27. Señalo también que desde hace varias semanas esta- 
mos preparando un importante período de sesiones que 
la Asamblea General ha decidido consagrar una vez más 
a Namibia. iSerá que una de las tácticas de Sudáfrica 
consiste en fomentar una crisis en la región cada vez que 
la comunidad internacional se dispone a plantear el pro- 
blema namibiano? Por lo tanto, nadie duda de que Pre- 
toria desea irritar nuevamente a la opinión pública inter- 
nacional con el fin de desviar la atención del mundo, 
crear la confusión desplazando las prioridades y fomen- 
tar de nuevo la guerra fría que siempre ha utilizado Y de 
la que ha abusado para consolidar su presencia ilegal en 
Namibia y para continuar impUnemente su VergOnZOSa 

política de apartheid. En cualquier caso, ese régimen está 
a la altura de tal cinismo. Al fin de cuentas, jno acaba de 
informar “Pik” Botha al Secretario General que se opo- 
ne firmemente a este período extraordinario de sesiones 
de emergencia de la Asamblea General?‘. 

28. Sea como sea, nos corresponde la enaltecedora y de- 
licada tarea de mantener la paz y la seguridad en e1 mun- 
do, así como el deber de preservar la autoridad y el presti- 
gio de las Naciones Unidas. No tenemos la obligación de 
tolerar, bajo cualquier pretexto que sea, los actos bélicos 
que Sudáfrica acaba de perpetrar contra un Estado 
Miembro de la Organización. No tenemos la obligación 
de aceptar que la ley de la selva se enseñoree de alguna 
parte del mundo ni que cualquier Estado que se haya adhe- 
rido a la Carta arregle sus problemas internos o su con- 
ducta internacional a expensas de sus vecinos. 

29. Sudáfrica debiera ser condenada y sancionada por 
sus actos de hoy; debe ser seriamente exhortada a retirar 
todas sus tropas del territorio angoleño sin condiciones ni 
dilaciones; en fin, debe obligársele a pagar una indemni- 
zación adecuada y completa a la República Popular de 
Angola por las pérdidas de vidas humanas y por los daños 
materiales que han resultado de estos actos de agresión 
no provocados. 

30. Empero, mi delegación está convencida de que para 
impedir la repetición de estos hechos es urgentísimo la 
aplicación rápida y total de la resolución 435 (1978) rela- 
tiva a la independencia de Namibia. El Consejo podría 
contribuir con su apoyo a los trabajos del próximo perío- 
do extraordinario de sesiones de emergencia que la Asam- 
blea General consagrará a la situación de este Territorio 
ocupado ilegalmente por el Gobierno racista sudafricano. 

3 1. Para concluir, permítaseme expresar la solidaridad 
del Níger con los combatientes de la South West Africa 
People’s Organization (SWAPO) y con nuestros herma- 
nos de Angola, a quienes ruego que acepten nuestras ex- 
presiones de profunda compasión por las pérdidas sufridas 
a lo largo de estos días de agresiones bárbaras e injustifi- 
cadas. 

32. Sr. TEKAIA (Túnez) (interpretación del francés>: 
Nuestro hermano, el Sr. Elisio de Figueiredo, represen- 
tante de Angola, presentó ayer [229tSa. sesión] con clari- 
dad y en términos particularmente conmovedores el pro- 
blema que ha motivado la presente reunión del Consejo 
de Seguridad. Una vez más, su país se ha visto agredido 
de manera característica por las fuerzas militares del régi- 
men racista de Sudáfrica. Las víctimas inocentes de este 
despliegue masivo y brutal de fuerzas ciegas del ejército 
de Sudáfrica son numerosas. En cuanto a las pérdidas de 
bienes materiales, ciertamente se necesitará tiempo para 
evaluarlas. 

33. Esta tragedia no deja de recordarnos la del pueblo 
palestino y las agresiones israelíes. La alianza entre el ré- 
gimen neonazi de Sudáfrica y el régimen sionista de Is- 
rael, su política común de opresión y de represión y sus 
ataques repetidos y deliberados contra sus respectivos ve- 
cinos han hecho que el Consejo se ocupe en forma per- 
manente de las cuestiones del Oriente Medio y del Africa 
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meridional, estudiándolas regularmente con una frecuen- 
cia desconcertante. 

34. En cada debate y en los dos casos, el Consejo la- 
menta las víctimas, expresa su indignación o su reproba- 
ción, se declara consciente de la gravedad de los actos de 
uno u otro agresor inveterado e impenitente, y destaca la 
necesidad de lograr una solución urgente y pacífica que 
esté a la altura de la fuente de la tirantez. Se anuncian es- 
fuerzos. Se contemplan nuevas iniciativas, de antemano 
encomiables. Pero pasa el tiempo y la cita con la paz es 
ignorada y la situación en ambas regiones, el Africa meri- 
dional y el Oriente Medio, se deteriora diariamente ponien- 
do en grave peligro la paz y la seguridad internacionales. 

35. La agresión incalificable de que es víctima el pueblo 
angoleño constituye una ilustración, si es que hiciera fal- 
ta, del deterioro de la situación en el Africa meridional. 
Se trata de una flagrante y manifiesta violación de la so- 
beranía, la independencia y la integridad territorial de un 
Estado Miembro de las Naciones Unidas por las fuerzas 
de un régimen maldito y proscrito por la comunidad 
internacional. Al intervenir en vísperas de la convocación 
de un período extraordinario de sesiones de emergencia 
de la Asamblea General sobre la cuestión de Namibia, la 
agresión sudafricana contra Angola asume una vueva di- 
mensión y revela claramente los designios inconfesables 
del régimen de Pretoria. Por lo tanto, es imperativo que 
el Consejo actúe y, conforme a la Carta, adopte urgente- 
mente las medidas y sanciones que corresponda. 

36. La declaración que el Presidente hizo ayer en su ca- 
lidad de tal al finalizar la sesion [ibid] y a manera de pri- 
mera advertencia contra Sudafrica -que, al condenar 
enérgicamente a ese país, exigía el retiro inmediato de to- 
das sus fuerzas militares del territorio angoleño-, debe 
ser completada por decisiones más eficaces. La Carta así 
lo prevé. La resolución 475 (1980) del Consejo indica la 
vía a seguir; su párrafo 7 se refiere a las disposiciones 
coercitivas contenidas en la Carta. 

37. En efecto, consideramos que esta nueva agresión, 
en vísperas de la convocación de la Asamblea General a 
un período extraordinario de sesiones de emergencia para 
debatir la cuestión de Namibia, no deja esperanza alguna 
de que Sudáfrica esté dispuesta a poner término a su ocu- 
pación ilegal de Namibia merced a una resolución que no 
esté acompañada de un mecanismo de sanciones. La paz 
y la seguridad internacionales, al igual que la autoridad y 
la credibilidad del Consejo de Seguridad se veran re- 
forzadas. 

38. Sr, LEPRETTE (Francia) (interpretación del fran- 
cés>: Una vez más el Consejo de Seguridad se encuentra 
reunido para examinar la queja de un Estado africano 
contra la República Sudafricana. 

39. Los ataques armados de Sudáfrica contra Angola 
han sido numerosos a partir de 1975. Esta vez, sin embar- 
go, la operación iniciada el 23 de agosto de 1981 por las 
fuerzas armadas sudafricanas, en razón de su amplitud, 
duración y la profundidad de las incursiones, reviste un 
carácter de una gravedad excepcional. Los hechos pre- 

sentados por el representante de Angola son irrefutables, 
ya que las autoridades sudafricanas mismas los han reco- 
nocido. 

40. Mi delegación ha escuchado con la mayor atención 
la declaración particularmente impresionante y conmove- 
dora del Sr. de Figueiredo. Quiere asegurarle su simpatía 
y le ruega que transmita a los familiares de las víctimas la 
expresión de las condolencias del Gobierno y el pueblo de 
mi país. 

41. Francia mantiene relaciones de amistad y coopera- 
cion cada vez mayores con la República Popular de An- 
gola. En razón de la gravedad de la situación creada por 
el Gobierno sudafricano, el Embajador de la República 
de Sudáfrica en París fue convocado el 26 de agosto al 
Ministerio de Relaciones Exteriores, donde se le expresó 
la viva reacción del Gobierno francés. 

42. En efecto, mi Gobierno condena en la forma más 
vigorosa la invasión no provocada e injustificada de An- 
gola por Sudáfrica. Este ataque constituye una violación 
caracterizada de la soberanía de ese país. Pedimos el reti- 
ro inmediato de Angola. 

43. La conducta de Sudáfrica es inadmisible. Los argu- 
mentos presentados por Pretoria, según los cuales esos 
ataques constituirían un acto de legítima defensa contra’ 
las incursiones de los combatientes de la SWAPO, no tie- 
nen valor alguno. El territorio de la República de Sud- 
áfrica no se encuentra amenazado. 

44. El problema reside en otra parte. La causa directa 
de la peligrosa situación que reina en el Africa meridional 
es la persistencia sin fundamento alguno de la presencia 
sudafricana en Namibia y la negativa del Gobierno de 
Pretoria, bajo pretextos falaces, a aceptar la puesta en 
práctica del plan de las Naciones Unidas para la solución 
del problema de Namibia. 

45. Mi país, que con sus cuatro asociados del grupo de 
contacto fue iniciador de la proposición de arreglo apro- 
bada por las Naciones Unidas, está convencido de que la 
solucibn duradera de la tirantez que prevalece actualmen- 
te en el Africa meridional requiere la aplicación en el pla- 
zo más breve posible de las medidas de la resolución 435 
(1978) del Consejo. Mi país expresa la esperanza de que 
Sudáfrica habrá de comprender finalmente la importan- 
cia de lo que está en juego y que elegirá, antes de que sea 
demasiado tarde, adoptar una actitud conforme al dere- 
cho internacional y que redunde en beneficio de sus inte- 
reses. 

46. En cuanto a lo inmediato, lamentablemente, solo 
cabe constatar que Sudáfrica, por su comportamiento 
respecto a sus vecinos y por sus pretensiones, no hace 
sino complicar aún más los actos de aquellos que desean 
que Namibia alcance la independencia en una forma pa- 
cífica e internacionalmente aceptada. 

47. Para terminar, mi delegación desea asociarse a cual- 
quier iniciativa del Consejo de Seguridad que condene 
firmemente la intervención de Sudafrica en Angola y exi- 
ja el retiro inmediato de sus tropas. Ese texto debería ser 
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redactado igualmente en términos que permitan prever el 
futuro y que pueda contar con el mas amplio apoyo posible. 

48. Sr. YANGO (Filipinas) (interpretación del inglh): 
Ayer escuchamos de labios del representante de Angola 
una conmovedora descripción de las destrucciones causa- 
das en su país y de las atrocidades represivas que sufrió la 
infortunada población civil como consecuencia de esta 
última invasión y violación del territorio angoleño por 
parte de las fuerzas militares de Sudáfrica. 

49. NOS conmovió profundamente la declaración del 
Sr. de Figueiredo, que nos pintó un panorama vívido de 
lo ocurrido a las mujeres y niñas que fueron sometidas al 
abuso y el ultraje, el empedernido desprecio de las vidas 
humanas y, sobre todo, la devastación y los estragos pro- 
vocados por los ataques aéreos y los bombardeos de las 
columnas militares de Sudafrica. Es un relato que repite 
en mayores dimensiones y en forma gráfica los horrores 
provocados al pueblo de Angola por otra invasión sud- 
africana en el verano de 1980. 

50. Todos sabemos cómo se sintieron y actuaron los 
miembros del Consejo en esa oportunidad. El Presidente 
del Consejo, Canciller de Panamá, Sr. Jorge Illueca, nos 
recordó en su breve declaración de anoche los elementos 
básicos de la resolución 475 (1980) aprobada por el Con- 
sejo en esa época. Esa declaración fue por demás oportu- 
na a estas alturas de nuestro debate. 

51. Con esta última invasión de Sudáfrica al territorio 
angoleño ha aumentado la responsabilidad y la obliga- 
ción de mi delegación en el Consejo y se ha reforzado aún 
más nuestra convicción de que Sudáfrica ha sido y sigue 
siendo un despiadado violador en Angola de los sagrados 
principios de la Carta de las Naciones Unidas, del dere- 
cho internacional y, lamentablemente y en forma más 
conmovedora aún, de los derechos humanos, el derecho a 
la dignidad personal y el derecho a la vida. Ante esta 
situación , jcuál debe ser la posición de mi delegación? 

52. Es una pregunta innecesaria y superflua, y debo de- 
jar establecido en términos claros y categóricos, en forma 
que no dé lugar a ningún malentendido, que la posición 
que asumimos en 1980 sigue siendo tan firme e inque- 
brantable como siempre. Debemos condenar enérgica- 
mente a Sudáfrica por sus repetidas invasiones al territo- 
rio angoleño. Debemos exigir la cesación inmediata e 
incondicional de las actividades hostiles de las fuerzas ar- 
madas de Sudáfrica en Angola, Debemos exigir la retira- 
da incondicional e inmediata de esas fuerzas del territorio 
angoleño, Debemos exigir que se repare o indemnice la 
destrucción causada por la invasión, de modo tal que 
incluya no solamente los daños materiales, sino también 
los sufrimientos humanos y las pérdidas de vidas infligi- 
das por Sudáfrica. A nuestro juicio, estos pueden ser al- 
gunos de los elementos básicos de un proyecto de resolu- 
ción que el Consejo debe estudiar y aprobar al concluir 
nuestras deliberaciones. 

53. Este ultimo acto de agresión de Sudáfrica parece de- 
cirnos que no tiene ninguna intención de cumplir con el 
plan de las Naciones Unidas para la independencia de 
Namibia, que en su momento había aceptado. Esto debe 

tenerse en cuenta en vista del próximo período extraordi- 
nario de sesiones de emergencia de la Asamblea General 
dedicado a la situación en Namibia. Este desafío arro- 
gante de Sudáfrica debe ser abordado de frente. La 
dimensión más amplia de este acto de invasión de Sud- 
áfrica al territorio de Angola debe considerarse en el mar- 
co de los esfuerzos de las Naciones Unidas para lograr la 
independencia de Namibia de un modo ordenado y pací- 
fico. No podemos evitar la impresión de que estos últi- 
mos actos irresponsables y reprensibles del regimen racis- 
ta de Sudáfrica son parte integrante de su siniestro plan 
para perpetuar su ocupación ilegal de Namibia y desvir- 
tuar la aplicación de las resoluciones 385 (1976) y 435 
(1978) del Consejo de Seguridad. Si la intención de Sud- 
áfrica era desorientar y confundir las cuestiones en el pró- 
ximo período extraordinario de sesiones de emergencia, 
mi delegación estima que Sudáfrica ha cometido un grave 
error de apreciación y que todos los que apoyan el plan 
de las Naciones Unidas para la independencia de Nami- 
bia persistirán en su apoyo y se verán robustecidos en sus 
convicciones. 

54. Por lo tanto, el Consejo tiene el deber de abordar el 
asunto que tiene ante sí como suma celeridad y con deci- 
sión para seguir lo que en conciencia cree debe ser el ver- 
dadero camino para impulsar la independencia de Nami- 
bia y poner fin a las actividades periódicas de agresión de 
Sudáfrica contra Angola. 

55. Para concluir, debo decir que mientras hoy nos reu- 
nimos aquí, prosiguen las violaciones, el saqueo y la des- 
trucción de Angola. El pueblo y el Gobierno de Angola 
alzan su voz para pedir la ayuda de la comunidad de las 
naciones, ante la agresión armada de Sudáfrica. Tenemos 
el deber de actuar sin más demora aprobando una resolu- 
ción apropiada, si fuera posible antes de que termine la 
jornada de hoy. 

56. El PRESIDENTE: El siguiente orador es eI repre- 
sentante de la Jamahiriya Arabe Libia, a quien invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su de- 
claración. 

57. Sr. BURWIN (Jamahiriya Arabe Libia) (interpreta- 
ción del inglés): Señor Presidente, en primer lugar, deseo 
agradecerle muy sinceramente por proporcionarme la 
oportunidad de participar en este importante debate del 
Consejo de Seguridad. Panama y Libia gozan de buenas 
relaciones de amistad y cooperación. Estamos convenci- 
dos de que el Sr. Jorge Illueca, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Panamá, con su habilidad y su experiencia 
excelentes, dirigirá los trabajos del Consejo con suma 
competencia. 

58. El Consejo se reúne una vez más para debatir un 
asunto muy grave: la agresión del régimen racista de Sud- 
áfrica contra la República Popular de Angola. 

59. El pueblo de Angola luchó muchos años y sacrificó 
innumerables vidas y recursos para lograr su independen- 
cia. Cuando triunfó finalmente, el régimen racista de 
Sudáfrica planeó actos de agresión contra ese país con 
objeto de impedir que pudiera obtener su desarrollo eco- 
nómico y social. 
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60. La cuestión que se debate hoy es muy clara y los 
hechos han sido motivo de numerosas comunicaciones 
señaladas a la atención del Consejo. No se trata de la 
primera agresión cometida por Sudáfrica contra los 
pueblos y Estados de Africa. Recordamos las condenas a 
muerte dictadas contra los combatientes por la libertad 
de Sudáfrica, hecho todavía fresco en nuestra memoria 
ya que el Consejo lo trató hace apenas un par de días. 
Tenemos presente también las diversas agresiones come- 
tidas contra otros Estados de primera línea, en particular 
Zambia y Mozambique. También somos conscientes de 
que Namibia sigue ilegalmente ocupada por el régimen 
racista sudafricano y de que la mayoría de Sudáfrica 
sufre por el upartheid. 

61. El rtgimen minoritario de SudAfrica continúa desa- 
fiando las resoluciones de las Naciones Unidas así como a 
la opinión pública internacional. La; Potencias imperia- 
listas, especialmente los Estados Unidos de América, 
continúan apoyando a ese régimen a fin de proteger sus 
intereses imperialistas, estratégicos y &onómicos. Resul- 
ta claro que el Gobierno de los Estados Unidos alienta 
esta agresión, 10 que ha quedado reflejado en las declara- 
ciones del vocero del Departamento de Estado de los Es- 
tados Unidos y del representante de los Estados Unidos 
en el Consejo de Seguridad [ibid.]. 

62. Es detestable y odioso que el régimen agresivo racis- 
ta y fascista de Sudáfrica siga aún recibiendo ayuda mili- 
tar y económica de muchas Potencias occidentales y de la 
entidad sionista de la Palestina ocupada, pese a las reso- 
luciones pertinentes de las Naciones Unidas que piden 
que se impongan sanciones contra Sudáfrica. Quienes 
ayudan a Sudáfrica deben saber que están ayudando a 
nuestro enemigo, a nuestro más acerbo y peor enemigo 
en Africa. Debe ponerse fin a esa hipocresía internacio- 
nal. Deben elegir entre Africa y los enemigos de Africa. 

63. Como representante de un país árabe africano mili- 
tante, deseo expresar nuestra total solidaridad con el pue- 
blo de Angola y nuestra opini6n de que la cooperación 
que existe entre el régimen racista de Sudáfrica y el régi- 
men racista creado en Palestina constituye la causa fun- 
damental de los actos de agresión perpetrados contra los 
pueblos africano y árabe. Esta agresión, producida pocos 
días antes de la celebración del período extraordinario de 
sesiones de emergencia de la Asamblea Generál sobre la 
cuestión de Namibia, confirma la arrogancia del régimen 
racista y su desacato de las resoluciones de las Naciones 
Unidas. 

64. La paz y la seguridad africanas se ven constante- 
mente amenazadas por la existencia del régimen de la mi- 
noría blanca de Sudáfrica y la ocupación ilegal de Nami- 
bia. Debemos hacer todo lo posible por impedir que el 
régimen racista de SudAfrica cause daños irreparables a 
los Estados independientes de Africa. El Consejo de Se- 
guridad debe asumir su responsabilidad y adoptar las 
siguientes medidas para garantizar la independencia, la 
soberania y la integridad territorial de Angola y de los 
demas Estados africanos de primera línea: Primero, impo- 
ner sanciones contra Sudáfrica con arreglo al Capítulo VII 
de la Carta. Segundo, condenar la agresión cometida por 

el régimen racista de Sudáfrica contra la República 
Popular de Angola y Ia violación de SU soberanía e inte- 
gridad territorial; tercero, condenar la utilización por 
Sudáfrica del Territorio internacional de Namibia para 
cometer esa agresión; cuarto, exigir la retirada incondi- 
cional e inmediata de las fuerzas sudafricanas del territo- 
rio angoleño; quinto, conseguir que Sudáfrica respete la 
independencia, la soberanía y la integridad territorial de 
Angola; sexto, lograr que Sudáfrica se abstenga de utili- 
zar a Namibia para lanzar actos provocativos de agresión 
contra Angola, y séptimo, pedir que Sudáfrica pague in- 
demnización por los daños causados a Angola a resultas 
de la agresión. 

65. No deseo concluir mi discurso sin reafirmar el apo- 
yo total de la Jamahiriya Arabe Libia Popular y Socialis- 
ta al pueblo hermano de Angola, a los movimientos de 
liberación del Africa meridional y a los Estados de prime- 
ra línea contra el régimen racista de Sudáfrica. 

66. El PRESIDENTE: El siguiente orador es el repre- 
sentante de Yugoslavia, a quien invito a tomar asiento a 
la mesa del Consejo y a formular su declaración. 

67. Sr. LAZAREVIC (Yugoslavia) (interpretación del 
inglés): Señor Presidente, en nombre de la delegación yu- 
goslava, lo felicito por ocupar la Presidencia del Consejo 
de Seguridad durante este mes y por su reciente designa- 
ción como Ministro de Relaciones Exteriores de su país. 
Estoy convencido de que su experiencia y su capacidad 
diplomática mucho ayudarán a que el Consejo adopte 
una decisión que aparte al mundo de una nueva crisis 
provocada por la política descarada del régimen racista 
de Pretoria. 

68. Las noticias de la agresión cruel y no provocada del 
régimen racista sudafricano contra el país independiente, 
amante de la paz y no alineado de Angola nos han causa- 
do amargura y grave inquietud. No es ésta la primera vez 
que Sudáfrica comete actos de agresión y recurre al terro- 
rismo estatal contra países africanos soberanos e inde- 
pendientes vecinos. Pero se trata en este caso de una ac- 
ción que, por su alcance y sus posibles consecuencias, 
constituye la amenaza más grave a la paz’y la seguridad 
del Africa meridional, un peligro directo para la paz del 
mundo y un desafío desembozado a la Organización y al 
Consejo de Seguridad. Esta agresión es una violación fla- 
grante de la Carta de las Naciones Unidas y de todos los 
preceptos en que se basan las relaciones internacionales, y 
puede dar lugar a un conflicto más amplio de consecuen- 
cias imprevisibles. 

69. El ataque contra Angola representa la culminación 
de una serie de medidas tendientes a desestabilizar a los 
países vecinos y a toda la región del Africa meridional, 
con el objetivo de prolongar la existencia del régimen ra- 
cista y su política de discriminación racial, apartheid y ex- 
plotación colonial. 

70. La reciente agresión sudafricana ha empeorado aún 
más la atmósfera ya compleja y tirante de las relaciones 
internacionales, amenazando los propios cimientos de la 
paz y la seguridad. El último acto de agresión, perpetra- 
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do en vísperas de la celebración del período extraordina- 
rio de sesiones de emergencia de la Asamblea General so- 
bre la cuestión de Namibia, pone de manifiesto el desdén 
total de Sudáfrica de todas las decisiones anteriores apro- 
badas por el Consejo de Seguridad y por la Asamblea Ge- 
neral con el objeto de poner fin a su política de violencia 
Y a su ocupación ilegal de Namibia. Una vez más, Sud- 
áfrica ha utilizado el territorio de Namibia para lanzar 
operaciones bélicas contra los Estados de primera línea. 
Resulta por ende imperioso que la comunidad internacio- 
nal adopte medidas urgentes para lograr la independencia 
total de Namibia. Es menester poner fin a las acciones 
sudafricanas, destinadas a demorar el proceso de desco- 
lonización de Namibia, garantizar su presencia perma- 
nente en el Territorio y seguir explotando a la población y 
los recursos naturales namibianos. 

71. Nos han consternado la magnitud y el uso indiscri- 
minado de la fuerza militar sudafricana contra civiles an- 
goleños inocentes, lo que ha provocado numerosas vícti- 
mas y grandes daños.materiales. Se trata, evidentemente, 
de una operación bélica de amplias proporciones llevada 
a cabo por las fuerzas racistas y por mercenarios, con 
despliegue de fuerza aérea y vehículos blindados. Se ha 
ocupado territorio angoleño con una profundidad de más 
de 150 kilómetros, bombardeando poblaciones situadas 
en el interior del país. Ello confirma que no se trata de 
una operación de alcance limitado, sino de una agresión 
premeditada contra el pueblo y el Estado de Angola. Una 
vez más, el régimen sudafricano procura socavar la liber- 
tad y la independencia de un pueblo que, al precio de 
inmensos sacrificios, conquistó el derecho a un desarrollo 
libre y sin obstáculos y a ocupar un lugar de igualdad en- 
tre los Estados soberanos. 

72. El ataque contra la soberanía y la integridad territo- 
rial de Angola suscitó la comprensible inquietud y la con- 
denación de la comunidad internacional, que hoy exhorta 
que el Consejo adopte medidas urgentes e inmediatas 
para refrenar la agresión y lograr la retirada de todas las 
fuerzas invasoras. 

73. Los países no alineados, que siempre han dado 
prioridad a la eliminación del colonialismo y el racismo, 
desde su primera conferencia en la cumbre, celebrada en 
Belgrado hace 20 años, han confirmado activamente su 
solidaridad con los pueblos del Africa meridional, con los 
Estados de primera línea y con todos los pueblos someti- 
dos a la agresión y la ocupación extranjeras. Angola, en 
especial, merece tal apoyo por su aportación a la elimina- 
ción del colonialismo y por su solidaridad con la lucha 
emancipadora de los pueblos del Africa meridional. 

74. Los países no alineados señalaron hace ya mucho 
tiempo los peligros que planteaba la existencia misma del 
régimen racista, así como las serias violaciones a la paz y 
la seguridad por parte de Sudáfrica que fueron califica- 
das como violaciones flagrantes a la Carta. Pidieron al 
Consejo que adoptara una decisión para imponer sancio- 
nes contra Sudáfrica de conformidad con el Capítulo VII 
de la Carta. Esa demanda se ha vuelto todavía más acu- 
ciante y universal. Los países que mantienen y amplían 
sus relaciones con Sudáfrica, y de los cuales el régimen 
sudafricano extrae la fortaleza y el aliento para mantener 

esta política de agresi6n permanente, corren el riesgo de 
convertirse en cómplices y en prisioneros de esta política 
agresiva. 

75. Como miembro del Movimiento de los Países no Ali- 
neados, Yugoslavia comparte la preocupación de la co- 
munidad internacional y siente uná gran compasi6n por 
el Gobierno y el pueblo de Angola en estos graves mo- 
mentos. Sobre este particular, permítaseme leer la decla- 
ración del Consejo Ejecutivo Federal de la República Fe- 
derativa Socialista de Yugoslavia con respecto a este reciente 
acto de agresión contra la República Popular de Angola: 

“El Gobierno de la República Federativa Socialista 
de Yugoslavia condena categbricamente la abierta 
agresión del régimen racista de Sudáfrica contra la Re- 
pública Popular de Angola, país independiente y no 
alineado, y expresa el pleno apoyo y solidaridad de los 
pueblos y nacionalidades de la República Federativa 
Socialista de Yugoslavia para con el pueblo de Angola 
en la defensa de su soberanía e independencia nacionales. 

“El Gobierno de Yugoslavia pide a la Organización 
mundial que condene, de conformidad con la Carta de 
las Naciones Unidas, este acto de agresi6n que consti- 
tuye una grave amenaza a la paz y la seguridad no sola- 
mente en esa región sino también en todo el mundo, y 
que tome medidas urgentes y enérgicas para lograr el 
retiro inmediato del agresor de la República Popular 
de Angola. 

“La política agresiva del regimen racista de Sudáfri- 
ca, que mediante la violacibn descarada y despiadada 
de las normas de conducta de la vida internacional 
amenaza la independencia y el desarrollo de Angola y 
de otros países vecinos, está encaminada a aniquilar la 
lucha de liberación del pueblo de Namibia, bajo la 
dirección de su única legítima representante, el mo- 
vimiento de liberación de la South West Africa Peo- 
ple’s Organization, y a impedir la descolonización de 
Namibia. 

“Al expresar su profunda preocupación, el Gobier- 
no de la República Federativa Socialista de Yugoslavia 
señala una vez más en esta oportunidad la necesidad de 
tomar medidas concretas para reprimir la política agre- 
siva del régimen de SudBfrica e ,indica que es indispen- 
sable que se logre una solución urgente a la cuestión de 
Namibia, de conformidad con las resoluciones y deci- 
siones aprobadas por las Naciones Unidas, la Organi- 
zación de la Unidad Afrjcanã y las conferencias de los 
países no alineados.“. 

76. En resumen, quiero señalar que el Consejo de Segu- 
ridad, como órgano principal encargado del manteni- 
miento de la paz y la seguridad, tiene ante sí una respon- 
sabilidad concreta en esta situación tan extremadamente 
grave. Es imprescindible que tome medidas urgentes e 
inmediatas para detener la agresión, condenar al agresor, 
conseguir el retiro incondicional de todas las fuerzas mili- 
tares racistas del territorio de Angola y, mediante la apli- 
cación de las medidas previstas en el Capítulo VII de la 
Carta, poner fin a la política agresiva del régimen racista 
contra los paises y pueblos vecinos en el Africa meridional. 
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77. En este período de prueba, es indispensable que to- 
dos los países no alineados, al igual que toda la comuni- 
dad internacional, expresen su activa solidaridad con el 
pueblo de Angola. Yugoslavia, que ha entablado relacio- 
nes amplias de cooperación y de amistad con Angola, re- 
laciones que se fortalecieron durante la lucha de libera- 
ción del pueblo angoleño, respaldará cualquier medida 
que tome el Consejo y que esté encaminada a poner tér- 
mino a la agresión y castigar al agresor. Dentro del limite 
de sus posibilidades,‘aportará en este momento todo el 
apoyo y la asistencia posibles al pueblo de Angola. 

78. El PRESIDENTE: El siguiente orador es el repre- 
sentante de la India, a quien invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y a formular su declaración. 

79. Sr. KRISHNAN (India) (interpretación del inglés): 
Señor Presidente, deseo agradecer a usted y a los demás 
miembros del Consejo por conceder a mi delegación la 
oportunidad de hacer una declaración sobre la grave situa- 
ción que afecta la paz y la seguridad internacionales y que 
ha resultado de la última agresión y actos terroristas co- 
metidos por el régimen racista de Sudáfrica contra la Re- 
pública Popular de Angola, los que han alcanzado la 
magnitud de una invasión masiva. El Consejo tiene la 
singular fortuna de contar con el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Panamá para presidir sus deliberaciones. 
Lo felicitamos por asumir esta onerosa responsabilidad 
durante el mes de agosto y estamos convencidos de que 
con sus cualidades, sabiduría y habilidad diplomática 
conducirá al Consejo hacia la adopción de medidas re- 
sueltas y significativas en relación con la grave cuestión 
de que se ocupa. También deseo rendir homenaje al re- 
presentante del Níger por su contribución mientras ocupó 
la Presidencia el mes pasado. 

80. El Consejo se está reuniendo ahora a solicitud de la 
República Popular de Angola a fin de examinar la situa- 
ción que ha resultado de los últimos y más serios actos de 
agresión de Sudáfrica contra un Estado vecino de prime- 
ra línea en el Africa meridional. Al desencadenar una 
agresión contra la República Popular de Angola, el régi- 
men de Pretoria no solamente ignoró los dictados previos 
del Consejo sino que, en realidad, ha dado una nueva 
prueba del caso omiso total y cruel que hace de la opinión 
mundial. El representante de la República Popular de 
Angola, en su conmovedora declaración de ayer, ha dado 
detalles de la escalada de los acontecimientos que han 
culminado en la situación actual. La brutalidad con que 
ha actuado el ejército sudafricano y sus mercenarios y la 
caprichosa destrucción de vidas y propiedades que han 
causado son evidentemente contrarias a las normas del 
comportamiento civilizado. 

81. El aparente pretexto para la última serie de ataques 
deliberados procedentes del régimen de apartheid ha 
vuelto a ser el de la persecución de los patriotas de la 
SWAPO. De hecho, Sudáfrica ha utilizado descarada- 
mente el Territorio de Namibia, que todavía se encuentra 
bajo su ocupación ilegal, como un trampolín para lanzar 
campañas de terrorismo, intimidación y desestabilización 
contra los vecinos de Namibia en un vano esfuerzo por 
robustecer su dominio sobre Namibia y continuar explo- 
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tando al pueblo y  los recursos de ese Territorio. Sudáfrica 
parece no haberse dado cuenta, ni siquiera ahora, que la 
lucha por la independencia de Namibia, encabezada por 
la única y autentica representante de SU pueblo, la SWAPO, 
no puede ser contenida por más tiempo. La retirada de 
Sudáfrica de Namibia es inevitable y no puede impedirse 
o demorarse mediante estos intentos desesperados. 

82. El Gobierno y pueblo de la India reiteran su plena 
solidaridad con la República Popular de Angola y enco- 
mian al pueblo de ese país por su valerosa resistencia al 
oponerse a estos continuos ataques de las fuerzas sudafri- 
canas. El hecho es que el poderío militar sudafricano, 
junto con su capacidad nuclear, representan una amena- 
za no sólo para el pueblo de Africa sino también para el 
mundo entero. Esta política y acciones agresivas de Sud- 
áfrica no podrían continuar tan abiertamente si no fuera 
por el apoyo y aliento que recibe de ciertos sectores occi- 
dentales por razones económicas y de otro tipo, como las 
denominadas estratégicas. 

83. Puede que el mundo no tome nota ni recuerde du- 
rante mucho tiempo lo que aquí decimos, pero no olvida- 
rá qué es lo que el Consejo de Seguridad hace aquí y aho- 
ra. Este órgano debe condenar de inmediato a Sudáfrica 
en los términos más vigorosos por su agresión contra An- 
gola y por la violación de su soberanía e integridad terri- 
torial. Debe pedir el inmediato, total e incondicional reti- 
ro de todas las tropas sudafricanas, las auxiliares y las 
que actúan en su nombre, del territorio de Angola. El 
Consejo también debe tomar nota seriamente de esta últi- 
ma acción dentro del contexto del plan de Sudáfrica para 
perpetuar su ocupación ilegal de Namibia y sabotear la 
aplicación del plan de las Naciones Unidas para Namibia, 
que figura en la resolucibn 435 (1978) del Consejo, La 
causa de la beligerancia de Pretoria es la politica de apart- 
heid y la discriminacibn racial, que debe ser condenada 
una vez más. La comunidad internacional no debe dejar 
de expresar su apoyo y solidaridad con el pueblo de An- 
gola en su momento de tribulación. 

84. No hace mucho, el año pasado, frente a una situa- 
ción grave similar el Consejo de Seguridad manifestó esa 
condena y exigió el acatamiento de sus decisiones por 
parte de Sudáfrica [resolución 475 (1980)]. Ahora, cuan- 
do ese país, en desafío al Consejo, se ha empeñado en una 
acción mucho mayor en dimensión y brutalidad, ipuede 
el Consejo permitirse hacer menos? No es éste el momen- 
t0 para vacilaciones o demoras. Instamos a los miembros 
del Consejo a que asuman su responsabilidad conforme a 
lOS términos de la Carta y les pedimos que adopten las ac- 
ciones apropiadas, incluyendo la aplicación de las dispo- 
siciones que contempla el Capítulo VII. No hay otra for- 
ma por la cual pueda garantizarse el cumplimiento por 
parte de Sudafrica. 

Se levanta la sesión a las 13.15 horas. 

NOTA 

’ A/36/461. 
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